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^ SISTE:IT ^S DE EXPLOTACION

El ganado eabrío cs explotado, como sabemos,
en los tres sistemas: de estabulacíóa, pastoreo y
mixto.

Para que la estabulación permanente d^ la ca-
bra se haga can éxito es conveniente tenér una
serie de cuiciados que, aunque pasemos por eaa-
gerados, son buenos de tener en cuenta para nn
mejor resultado en su exp:otación.

Lstos cuidados sun una ahundante alim'^ita-
ción, rica en proteína, vitaminas y regulannente
distrihuída; observación constante del ganado en
lo que se refiere a su apetito; funcionamíento del
aparato dig^stivo; lactación, estado de las ll7uco-
sas, articuJaciones y habitacíón ; es decir, que debe
procurarse cumplir t«las las medidas higiénicas
a^consejadas para la alimentación y alojamiento.

Es necesario el cwnplimiento en su más alto
grado c(e las medidas mencionadas, porque, como
sabemos, la estabulación permanente en su más es-
tricto sentido es favorable a producir l.a anemia
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y deprimir a las animales así ten;xdos, 'aumenktt-
cío e^sto por la mayor secreción 11ict^:a., : falta de,'
ejercicit^, sol v aire en pleifi cani^,c^, pór lo qtae

Un buen macho dC aptitud lechera,

es recomendable sacar e) ganado así explotad^ al
campo durante algunas horas y darle una alimen-
tacíón racional, con sus comidas distribuídas re-
gularmente, para evitar la impaciencia del mismo.

Aparte de lo que más adelante hemos de tra-
tar, vanios a indicar, a la ligara, la marcha a se-
guir respecto a este punto de distribución de co-



midas en 1a estabulacíón. Por la mañana se les
dará heno de a'.falfa, veza, etc., desechando los
de te:rrenos inundados o los enmohecidos; a la
hora y media o clos horas después se les puedc
dar una mezcla, más o menos acuosa, compues-
ta de salvado, harina de cebada, de maíz, habas,
etcétera. ^^ mediodía sa les dará una comida ver-
de, a base de alfalfa, trébol, forrajes de avena o
cebada, etc. (los que se segarán a la postura del
sol, no amontonándolos, para evitar su ca:enta-
miento y posible fermentación); puede utilizarse
también e] ramón de olivo, la hoja de morera, et-
cétera, y en invierno, zanahorias, nabos, remola-
cha forrajera, cortados en trozos y espolvoreados
con salvado. Por la tarde se les dará una ración
de verde y grano, dejándoles puesto en ]os rastri-
ll^os heno.

Las cabras debe^n beber agua tres veces en el
día, procurando beban lo más posible, sin exage-
ración; el agua deberá estar limpia y no contami-
nada, prefiriéndose la de tnanantial a Ia de pozo,
lluvia o cualquiera otra; en verano se les dará
fresca, no fría, y en invierno tibia; para esto, si ^l
aprisco es caliente, se dejará en un depósito rnd
hac, que existirá en él, por lo menos unas diez ho-
ras antes de cónsumirla.

Así como la alimentación contribuye a un me-
jor desarrollo de nuestros ganados, la higiene fa-
vorece su estado de salud, no debiendo desaten-
derse ni una ni otra si quere,tnos obtener el má^cimo
de condiciones favorables a el'os.

La cama, cuando se les pone (cosa que es ne-
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cesaria y conveniente), se removerá dos veces al
día, quitando las deyecciones y añadiendo algu-
nos putiados de cama limpia, rcnovándola cada
seis o siete días por completo.

Deberán ]os animales expl^tados en estabula-
ción cepillarse una o cíos veces por semana, fue-
ra de ]a cabr^riza.

Toda vigilancia es poca para evitar I'a anemia,
favorecida por la ma}*or cantidad de leche ; la
cabra sana está en buen estado de carnes, sin estar
gorda; con la mirada viva, el pelo brillante, las
mucosas de un rojo más o menos vivo, las deyec-
ciones normales, ni duras ni blandas y de un co-
lor verde negruzco. Si la cabra enf'aquece es de-
bido a alguna anormalidad, que inmediatamente
deberá corregirse, siendo necesario reanimarlas
por todos los medios, dándales una alimentación
abundante en una ración equilibrada en proteín^s,
hidrocarbonados y grasas con productos que a la
vez suministren cantidad suficiente de vitaminas,
o recurriendo a]a técnica veterinaria.

El sistema mixto es seguido por ]os ganaderos
cuando la demanda de leche de cabra es poca, por
su reemplazo por la de vaca, lo que hacen para
disminuir el costo del producto ; para ello las tie-
nen en pastoreo desde las diez de la mañana hasta
las cuatro o las cinco de la tarde. Es el sistema
corriente de explotaeión en Ias zonas de campo,
las que sólo al llegar por la tarda al aprisco reci-
ben una ración sup?ementlria de heno de alfalfa,
ramón de oliva, etc., según las épocas del año. En
las terrenos donde se cultiva la vid, una ver. efec-



tuada la, vrndimia, y de^pués de pasar el t^emp!>
preciso para el buen agostamiento cíe las cepas,
se llevau a él para el aprovechamiento clc la pam-
panera ; en e^l cultivo cereal, Ia rastrojera, y, en ge-
neral, toda la vegetaci^n esh^,ntánea qu^ eu .1^^.^
terrenos vegeta, mu^• al,reriacla lmr este ganado.

Buen ejemplar de cabra lechcra.

En fas zonas de hnerta sestean en el ,er^u^o
bajo lvs árb^Ies que existen en 1os terrer^os de la
vega dondc pastan, n^ientras que las de campo sc
las recoge al corra] para que pasen esas horas d^^
ca'.or y además hara abrevarlas, pues generalmen-
tc <•^n los terrenos donde pastan no es corrientr
que encuentren agi^a fácílmente fuera de ,los abre-
vaderos, debiéndn tenerse cuídacío no beban en
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eree^, por el ,m,cl,o calor, cosa que padría ori-
ginar indigestiones por sohrecarga del líquido.

El sistema de pastor^^a se emplea casi exclusi-
vamente en la e^plotación del ganado de carne,
que aproveclia los 1>astos de las serranías y eria-
l:^s de nuestros estepario5 campos, y cuyos reba-
nos clan una nc^ta cle vida y calor en ]a saledad
ele ]as perspectivas, rompiendo con sus balidos el
mnnót^mo sonido del viento o de la brisa sobrc
los ientiscos y pinatos, aguantando en las ladz^ras
la ventisca, el sol, el agua y todas las inclemen-
cias de1 tiempo. Por su rusticidad viven en luga-
res donde no viviria animal alguno, sobre todo
en los años de sequía, alimentándase de la vegeta-
ción espontánea, que si bien es muy ntrtritiva, es
muy poco abundante, a excepción de lns años de
lluvia, compuesta por gramíneas, legutninosas y
labiadas.

EDAD

I.a ^'dad de la cabra es un dato interesante sa-

her dietinguir aproximadamente por la ligera
inspeccícíu de la boca, cosa fácil de Ctznseguir en
el ganadero novel, para el que está escrito estc
folleto de divulgación.

. La cabra adulta tiene ocho dientes incisívo^
colocados en la mandíbula inferior y veinticua-
tro muelas colocadas an ambas mandíbulas.

Las crías nacen sin dientes, apareciendo l^^.s
pirizas a los seis o siete días; n^dianos, los pri-
meros a ios trece o quince días, los segundos a
los veinte o veinticinco dias y, por último, las cu-



ñas, de ]os veíntisiete a Ios veintinueve dias. Is-
tos dientes de leche ]c^ mudan, saliendo las pinzas
perminentes ĉie los quince a los dicciséis meses ;
los primeros medianos de ]os veintiuno a los vein-
tiocho meses, y los segundos de los treinta a?c^
treinta y seis m^ses; v las cuñas de los treinta y
ocho a los cuarenta y tres meses.

T_.os nomhres clue reeihen, según tas eclades, son :
cabrito, hasta que tiene cinco semanas; chivo, de
cinco semanas hzsta ei aiio ; primal, cuanrio tiene
vn año hasta cumplir los dos; cegajo, de dos a
tres años ; cuatreñn, de tres a cuatro años ; m1-
cho cabrío al macho entero, castrón ai castrado v
cabra a la^ ĥembras dc más de dns años. ^

SF.T.EC.CI01

Una de las cosas que Ios ganaderos olvidan, y
tiene una gran importancia, es la e^ección de los
reproductores para lograr crías selectas, elccción
que la hacen al contrario, vendiendo lo mejor y
quedándose con los peores ejempllres para la r^^
produCCión ; por e11o nos creemos en la obliglción
siquiera sea de indicarles esta errónea manera
de actuar en contra de sus intereses, pues sabido es
que sólo de los buenos ejemplares se obtendr^ín
crías se'ectas.

Las hembras han de poseer todos los caracteres
étnicos de la raza descritos anteriarmente; no obs-
tante, insistimos en 1a necesidad de su buena con-
formación, ubres de ]a forma indicada en las dís-
tintas razas, bien agarradas, con piel fina, sedo-
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sa, elástica y untuosa al tacto, cor^ lbŝ
bien prommciados; las venas mam^rias ŝia é^
minarán, observándosc su diámetro;^sinuos^dad^;
etcétera. Los machos tendrán un amplio pechd^; i,i^s
miembros fuertes y bien aplomados; 1os testícu-
los fuertemente unidos a la región inguinal y poco
colgante^s, y una buenz conformación general.

Esta ha sido durante mucho tiempo la base del
mejoramiento de nuestros ganados ; la selección
morfológica. La escuela morfológica, que aun ho}•
tiene ,partidarios, no pxiva de valor el procedi-
miento moderno de selección por factores heredi-
tarios, según los principios mendelianos ; no obs-
tante, es admisible el que realmente exista entre
determinados límites una cierta relación entre el
desarrollo de algunos órganos y la posibie pro-
ducción de otros. Vezzani di^cp que la conforma-
ción externa no es suficiente por sí sola para dar-
nos idea exacta del valor zootécnico de un animal,

Como consecuencia de todas 1as experiencias
efectuadas en Dinam,arca, Alemania, Estados Uni-
dos e Inglaterra en centros oficiales, y las lleva-
das á cabo por los ganaderos, dieron por resultado
el poner de manifiesto de una manera palmaria la
importancia de la selección funcional como únic^
medio para mejorar, con probabilidad grande de
éxito, la productibilidad de los animales.

Las primeras pruebas oficiales sobre la pro-
ducción lechera de veinticuatro horas flZeron he-
chas en la Exposición de Preston, organizada por
la Royal Agricultural Society of England ; análogos
ríatos fueron tomados en Alemania en la Exposi-



ción anual lleutsche Land^•irtschafts Gesolschaft ;
fueron éstas ltiruehas v ensayos aislados. El con-
trol ver^laclern, con deterniinación de las cualida-
cles de la leche, se romenzG por la .lsoci^ción dc
Contr^! cl;. l'ejen hacia el ario i8g5, dehido a la
iniciativa cle Fcderico Han^sen, l^irector de la Es-
tación Agraria .'lskar, ^• ^ils Peclersen, rle la 1?s-
cuela Agraría de L.acleltmd, fundáncíc^se, a partir
de ests élroca, infiniclad cle Sociedad^s de cuit-
trol en Dinamarca, Holanda, Alemania, etc. Esta
prácti^ca se ha impuesto y constítuye el mejor v
más seguro medio para la mejora del ganado dc
aptitud lechera, por la serie de datos que nos pro-
parciona, que racionalmente combinados nos con-
ducen al fin deseado de su mejora.

El control diario de la producción láctea, aun
siendo el mejor modo de determinar la capaciciad
procíuctora individual, no puede te^ner un empleo
corriente entre ]os ganaderos por factores de or-
den económico ; par ello puede ser sustituido por
controles periódicos que dan una aproximacíón
suficiente. A este fin pueden cada siete, quince,
treinta días, ciurante la lactación, pesar el produc-
to total de los ordeños del día, y mtiltip'.icada la
medía arítn^ética del peso de tcxlos 1os ordeños
controlados por el número d^ días de ordefio, se
obtendrá la produccián total y la media diaria cc^n
la suficiente aproxíma,ción práctica, que servirá
para comparar entre sí las de su mismo parto ti•
poder determinar las más conveni^ntes para 11
reproducción, ya que estas cualidades de gran pro-
ducción lechera son hereditarias y las que más in-



teresa conservar y mejorar. Si todos estos datos
se llevan anotados (cosa utilísima y recomenda :
hle) podrá después elegir machos hijos de algunas
dc estas cabras (]as más productoras). no siendo
arriesgado suponer una m^ jora en cantidad de le-
che de un 4o por Ioo por el empleo de un reprn-
duct^r de ascendientes de gran producción leche-
ra, como Io demuestran las e.^cperiencias efectua-
das por M. de Tilloiix, que a continuación se ex-
ponen: ,

Mecho H¢mbra

M9
M:
M,
M,
M,
M,
M.
Mo
M.

^f, Todos M,
M, t/a M: y t/2 M,
M. Todos M,
M, r/zM:yi/2M,
M, r/4 M:, i/z M,
M. r/2 M, y t/2 M.
M, Todos M,
M, r/a :^f, y i/2 M.
Me Todos Mo

y t /q

hesignándose por M2 el genotipo de buena le-
chera; M^, el de mediana, y e.l Mo, el de ma'a; de-
mostrándonos la gran influencia del +nacho en la
mejora, haciéndola más rápida y extensiva, dado
el ntímero de hembras que puede cubrir.

REPRODUCCIOY
!

EI celo se presenta en la cabra hacia los ocl^^
meses; siendo muchos los ganaderos que dejait
cubrir a esta edad sus cabras, con detrimento dc^
su ulterior desarrollo ; su duración es dc veinti-



cuatro a cuarenta haras, reapareciendo cada die-
ciocho a veinte días ; se manifiesta exteriormen-
te, porque come mal, se muestra inquieta, sc sc-
para del rcbaño como buscando al macho, a^i-
tando f recuentemente la cola.

No deberá cubrirse cabra alguna que no haya
cumplido por lo menos un año, siendo la edad cn-
rriente de un año a un año y medio, no debien-
do sustituirse ninguna cabra selecta hasta ryur
haya dado de cinco a seis crias, porque la cabra
no es adulta hasta los cinco años, siendo ésta la
edad de su máximo rendimiento.

Los machos pueden emplearse cuando hayan
cumplido el año y medio, dando sus mejores pro-
ductos a la edad de tres años, mostrándose bue-
nos repraductores hasta 1*^s ocho; siendo los ma-
chos muy ardientes y prolíficos, deben ser vígila-
dos mucho; si la monta es en el campo, con lo qtie
se fatiga demzsíado el macho, Io mejor en este
caso será (cuando se trate de un excelente enraza-
dor) utilízar un macho recela con su mandil, lle-
^ando las eabras al macho cuando se tiene la se-
guridad de estar en celo, estando el macho tran-
quilo el demás tiempo, siendo el número de é^-
tas que debe cubrir, para no originar su desgaste
prematuro, de unas So a ioo hembras por perín-
do de monta.

La época de efectuar el acopiamiento es ra-
riable y de.pende de múltiples condiciones econó-
micas y IocaIes, según se destine 1a leche a su con-
sumo en fresco, transformado o a la cría ^le re-



productores, abundancia de pastv d pi^so^^ etcé-
tera; n+^ obstante, la época más corr,^e^t^ °:les }a -
de abril-junio en las zonas pririĉipales'';,de ^r^a de ^
nuestras más selectas cabras dé aptitŭil^ i^eher„^. °

Yor lo indícado se ve la imposíbilidad de fi j.^r
una regla común a la época más conveniente ci^l
acoplamiento, por ser consecuencia de muehos
factores, distintos de unas loca:idades a otras, que
el ganadero deberá tener en cuenta.

Cuando la cabra está fecundada se reconoce por
ta desaparición del celo ; si estaba en producción
lechera, ésta, que habrá disminuído con el celo,
vuelve a aumentar algunos días después; el abdo-
men adquiere un desarrollo proporcionado con
la edad deí feto, ,

Si la cabra no ha sido fecundada, lo que se co-
noce por la aparición del celh a los dieciocho 0
veinte días, puede ser debido, si la cabra se en-
cuentra explotada en el régimen de estabulación,
a la copiosa alimentación excitante dada en algu-
nos casos, lo que favorece la acidific^ción de ias
secreciones vaginales, originando esto a veces di-
ficultades para la reproducción y que eonviene
evitar siempre, y sobre todo si se trata de ejem-
plares selectos por su conformación y por su pro-
ducción lechera. Puede corregirse con una racio-
nai alimentación verde, y si después de dos sal-
tos escalonados no se obtiene resultado positivo,
es de aconsejar darle una hora antes del salto una 1
inyección vaginal, hecha con dos litros de agua
tibia (previamente hervida) y 2o gramos de bicar-
bonato sódico ; se sobreentiende que todos estos



cuidados só:u se darán a aquellos ejemplares que lo
merezcan por el valor de sus productos.

GESTAC14N

llurante los ciento cincuenta días que, por tér-
mino medio, dura la gestación (las varia^ciones
extremas son de ciento cuaranta a ciento cincuen-
ta y nueve) ha de procurarse rodearia de cuidados
que eviten pueda abortar, por lo que se ^:.vitarái^
los golpes, tan frecuentes en estos animaly^ tan
batalladore^ ; además, para que pueda atender en
debida farma a la constitución del feto, sin que ]a
gestación origine pérdidas de vitalidad, se les
dará una ración sana, rica y poco voluminosa, para
evitar la compresión del féto por lo^ alimentos y
favorecer su desarrollo, pues sabido es que el es-
tado de la madre durante la gestación influye so-
bre el valor del producto, dañdo, si se encuentra
fuerte y robusta, una buena cría, que se desarro-
llará etI buenas condiciones.

Un ligero ejercicio es conveniente para la ca-
bra en gestación, sin que la marcha sea fatigosa,
evitando la lluvia, el f río y el que tenga que sa1-
tar por setos o zanjas; todos estos cuidados deben
tenerse en cuenta por tratarse de animales de una
predisposición marcada a] abort^.

PARTO

El momento del parto se manifiesta por 1a tu-
mefacción y enrojecimiento de la vulva y por el
estado de inquietud de la cabra; cuanda lleguen
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estos momentos deberá estar lirnpio algún depar-
tament^, de la cabreriza, dispuesto con cama lim-
pia, qu.. se quitará después del parto ; si fuese en
invierno sc procurará teuer en este local una tem-
peratura prótin^a a I S" }• evitar las corrientes dc
aire.

Las prescntacion^s anormales son bastante raras
en este gauado; no olx,tante, lia}' que estar preve-
nidos, y!os buenos ganaderos saben a^ctuar en es-
tos mon^entos con rapidez y destreza; si es nor-
mal, la bcalsa de las aguas no tarda en presentar-
se, no deLiendo perforarla, y iras ella es rápida-
mente expulsado el nuevo s:.r, al que habrá al-
gunas veces que desembarazarle de las membra-
nas que a veces cubren sus fosas nasales.

La expulsión de ^las secundinls se efectúa, por
lo general, ínmediatamente después del nacimien-
to; cuando esto no sucede así, se ayudará por
tracciones regulares y suaves, practicando des-
pués un lavado v^iginal con una solución al I por,
I.ooo de perrnanganato de potasa.

Inmediatamente después del parto es convenien^
te, para reanimarla y tonificarla, darle a la hem-
bra alguna h^bida alcohólica (agua con vino) a té
de heno (iníusión de heno y agua).

LACTANCIA Y DESTETE

Una vez nacido el cabrito, la cabra lo lame,
pudiendo incitarla, a ello, caso de no hacerlo na-

' turalmente, espolvoreándolo con salvado, y de no
' hacerlo así, será preciso suplir estos cuidados ma-
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ternos con masajes ligeros dados con uu paño. Ge-
neralmente, el cabrita, después <le uacido, se di-
rige hacia las mamas; si no lo hiciera, sexía con-
veniente ordeñarle en la bxa ut^as gotas de ca-
lostro para que se agarre y mame, dejándole en
este período de ]actancia bastante tiempo, siendo
normal la lactancia euando gane de peso por día,
durante ]as seis primeras s^manas, de i4o a 200
gramao , pesando las crías selectas a su nacimien-
to alrededor de tres ki?ugramos y tnedio.

Con el fin de que los cabritos no atormenten a
sus madres, y éstas, en reposo, produzcan más le-
che, y.asegurar la fácil digestíón y completa asi-
milación de la leche injerida, es bueno separarlos
de la madre y regular el número de mamadas, que
rio deben pasar de cuatro o cinco por día.

Cuando por muerte de Ia madre, o porquú ésta
los haya aborrecido, o por conveníencia, se quiera
arn^mantarlos artificialmente, puede ser practica-
do con cierto éxíto con biberones, en los que se echa
la leche tibia; están constituídos por depósitos
mrtálicos de porcelana, al fondo de los cuales v.^
a terminar una de las ramas de tm tubo-sifón, qu^
rn su extremid^,d lleva la chupeta de goma del bi-
berón; pueden estos biberones agruparse en se-
rie en un cajón alargado, saliendo por orificios
ad hat las extremidades de Ios tubos con su chu-
pcta.

Si se trata de las crías de ejemp'ares selectos
deberá destetárselos todo lo más tarde posible,
pues sólo con un amamantamiento bueno se con-
seguirá precocídad y buena conformación. Es con-
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veniente no efectuar la transiĉió^. de; ii^ mpdo
brusco, sino gradual y lentamer^.,, LT' de ŝ̂ ebe dt ,
esta clase de explotación se co^et^za^„,e^^ ^as cua-2
tro o cinco semanas, para ter(ninarl^, de '^iete a°
ocho semana^,, época de apanéión d^ los prime-
ros molares, que indican la aáaptaciíx^. del orga-
nismo a una alimentación dife^éi^te,;

A las cuatro semanas s^ ]es suprilnitá una ma-
mada, clue se sustituirá por una dilución de sal-
vado y harina de cebada en agua. A la semana si-
guiente se les suprimirá otra y se sustituirá igual-
mente por otra ración igual y un poco de hierba
tierna, continuando así hasta su total dest^te.

^ANADO j


